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Las últimas cuartillas de Morote

La cruz

constantiniana
Madrid está hecho un adefesio. Por todas

las calles de la villa y corte hay colgaduras
de día y luminarias de noche, celebrando
una fiesta que los más de los festejadores
no saben lo que significa. Han recibido la
consigna, y como verdadero rebaño de al¬
mas que son, la obedecen. ¡Pobres seres
creyentes o inocentes que imaginan con¬
memorar el triunfo de la Cruz!
La cruz Constantiniana significó en la

Historia del Imperio Romano lo que la paz
de Westfalia en la Europa, que había sali¬
do de las tinieblas de la Edad Media. Y la

prueba de que la Iglesia católica, ni enton¬
ces ni ahora comprendió jamás la virtud de
la tolerancia, es que muchos siglos después
de Constantino se hizo más necesaria la paz
de Westfalia para garantir un principio que
el emperador fomano habla consagrado.
El Imperio romano, entregado al paganis¬

mo, que era una especie de catolicismo de
entonces, es decir, una religión oficial y por
tanto tiránica y opresora, se moria por efec¬
to de esa tirania. Se perseguia implacable¬
mente, sañudamente, bárbaramente, a los
cristianos, porque éstos eran, además de
sectarios de una nueva religión, adeptos de
una fuerza revolucionaria y hasta anarquis¬
ta. Con sus predicaciones, y sobre todo con
sus ejemplos de heroísmo, eran ui perenne
peligro para el Estado.
No había más que dos caminos para redu¬

cir a los cristianos : o matarlos a todos o re-

conocerh s el derecho a la vida y con la vida
a adorar el Dios que creyeran verdadero.
Matarlos a todos era imposible. Emperado¬
res atroces y bárbaros lo intentaron y no
consiguieron nada, o por mejor decir, lo¬
graron lo contrario. A cada nueva matanza
de cristianos arrojados a las fieras aumen¬
taba su número. Como que no hay nada como
el martirio para asegurar el triunfo de una
doctrina y de una causa.

Entonces un emperador politico, discurrió
que la paz era una cosa más benéfica que la
guerra, y que el único modo de tener paz
era el reconocimiento del Cristianismo, de
su derecho perfecto a instalar al aire y al
sol su culto. Constantino fué el grande po¬
litico de su tiempo, el que proclamó la ver¬
dad eterna, de que no hay método mejor de
hacer inofensiva una creencia religiosa — y

por su naturaleza todas son dañinas — que
reconocerlas su derecho a la libertad.
Tras la libertad, y como no la reputara

bastante, vino el privilegio. De doctrina per¬
seguida, se convirtió en perseguidora. To¬
dos los martirios que la infligió el paganis¬
mo, los devolvió con creces la Iglesia roma¬
na. No se acordó más de que habían marti¬
rizado a sus fieles y se dedicó a martirizar
a los que en adelante consideraba como in¬
fieles. Desde Constantino acá se ha derra¬
mado infinitamente más sangre que pudieran
verter los dioses del paganismo.
Y he aquí que los católicos españoles

cuelgan e iluminan sus balcones como recuer¬
do de esa sangre derramada en nombre de
la Cruz... ¿Puede darse un absurdo igual?
Si se levantara una estatua del emperador

Constantino, debían poner en sus bajos-re¬
lieves la historia sangrienta de las matan¬
zas perpetradas por la intolerancia, las pa¬
sadas matanzas de cristianos y las nuevas
matanzas de herejes. Y como esto no esta¬
ba en el pensamiento del emperador politi¬
co, éste debe renegar de sus propósitos de
paz jamás cumplidos...

Luis MOROTE.

Respetad la inclinación a la observación
y a la iniciativa del niño; guardaos de exci¬
tarla imprudentemente; dejadle hacer por si
mismo sus descubrimientos; respetad sus

preguntas y respondedlas sobriamente y con
extensa reserva para que continúe sus pro¬

pios esfuerzos; ayudadle a salvar una difi¬
cultad que le detenga, sin resolver jamás un
problema fácil que él mismo hubiera resuel¬
to sin ayuda de nadie.
Lo contrario no es desarrollar, sino dismi¬

nuir sus facultades.
PAUL ROBIN.

El artículo
del marqués

de Cortina
Contestación oficiosa. — Descompo¬

sición de los liberales.

Comentadísimo fué ayer un artículo pu¬
blicado en La Actualidad Financiera por
el marqués de la Cortina, y que reprodujo
por la noche La Correspondencia de Es¬
paña.
El articulito, empleando una frase grá¬

fica, lo podemos calificar de abrigo, pero
como el tiempo está caluroso el efecto ha
sido asfixiante.
Gómez Acebo hace en su notable traba¬

jo afirmaciones atrevidas, que a nosotros,
que las estamos escribiendo todos los dias,
no nos cogen de nuevas.
Que vamos a la bancarrota, y al caos;

que hemos agotado el crédito, que las ini¬
ciativas de arriba son torpes y concupis¬
centes, y que hay abajo sobra de paciencia
y de mansedumbre.
El mejor comentario es publicar el arti-

culito-bomba que no tiene desperdicio. He
aquí lo que dice el marqués de Cortina, vi¬
cepresidente del Congreso:
«En la semana, dos pequeñas campañas

de prensa llaman la atención no poco, y
merecían haber tenido aun más resonan¬

cia.

Es la primera la hecha por el Sr. Maura
y Gamazo respecto a la política de .Marrue¬
cos. Creemos que el 98 por 100 de los es¬

pañoles encontrarán que todavía se ha que¬
dado corto el Sr. .Maura y Gamazo.
Sin embargo no es poco decir lo que en

estos artículos se afirma. Los errores y más
que errores, de una política que se califica
de desaprensiva, se ponen de manifiesto
con evidente valentía, y sobre todo las afir¬
maciones referentes al aplazamiento de la
ocupación militar y al abandono del Kert
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